
 Para la Reflexión. 
Para iniciar la reflexión, se puede citar el versículo del Evangelio 
donde aparece la paradoja entre: 
 Aquel que está desnudo (« sortearon sus vestiduras ») y 
 Quien viste (los lirios del campo), 
 Aquel que tiene hambre (Jesús y sus discípulos que comen las 

espigas de trigo) y 
 Quien alimenta (« Yo soy el pan de vida » ), 
 Aquel que tiene sed  (« dame de beber » -Jesús a la Samaritana) y 
 Quien sacia la sed (el agua viva),  
 El que está encadenado (Jesús en la cruz) y 
 Quien ibera (« Yo soy la resurrección y la vida ») 

 
Con San Vicente de Paúl, con Santa Juana Antida preguntémonos:  

 ¿quiénes son los pobres? (nuestros Patrones) 
 ¿Reconocemos en ellos a Jesús? 

 
Tú eres el pobre Señor, en ti la gloria eterna de Dios 
 

 ¿Cuándo fuimos "sorprendidos" por las consecuencias del 
bien que hicimos (o no hicimos)? 

 
Para rezar juntos 
 
Según lo que cada uno vivió expresar una oración de 
agradecimiento, de intercesión, un pedido, un pedido de perdón y de 
alabanza. Cantar un canto o: 

Lo que hicieron por el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron 
por mi  

 

Recuerden de llevar al próximo encuentro esta ficha para tener el texto 

del Evangelio. 
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« Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria 
rodeado de todos sus ángeles, se sentará en el 
trono de Gloria, que es suyo. Todas las 
naciones serán llevadas a su presencia, y 
separará a unos de otros, al igual que el pastor 
separa las ovejas de los cabritos. Colocará a las 

ovejas a su derecha y a los cabritos a su izquierda. Entonces el Rey dirá a los que 
están a su derecha: «Vengan, benditos de mi Padre, y tomen posesión del reino 
que ha sido preparado para ustedes desde el principio del mundo. Porque tuve  
hambre y ustedes me dieron de comer; tuve sed y ustedes me dieron de beber. 
Fui forastero y ustedes me recibieron en su casa. Anduve sin ropas y me 
vistieron. Estuve enfermo y fueron a visitarme. Estuve en la cárcel y me fueron a 
ver.». Entonces los justos dirán: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te 
dimos de comer, o sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero y 
te recibimos, o sin ropa y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, 
y te fuimos a ver? El Rey responderá: «En verdad les digo que, cuando lo 
hicieron con alguno de los más pequeños de estos mis hermanos, me lo hicieron 
a mí.» Dirá después a los que estén a la izquierda: « ¡Malditos, aléjense de mí y 
vayan al fuego eterno, que ha sido preparado para el diablo y para sus ángeles! 
Porque tuve hambre y ustedes no me dieron de comer; tuve sed y no me dieron 
de beber; era forastero y no me recibieron en su casa; estaba sin ropa y no me 
vistieron; estuve enfermo y encarcelado y no me visitaron.» Estos preguntarán 
también: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, desnudo o 
forastero, enfermo o encarcelado, y no te ayudamos?» 

El Rey les responderá: «En verdad les digo: siempre que no lo hicieron con 
alguno de estos más pequeños, ustedes dejaron de hacérmelo a mí. » Y éstos 
irán a un suplicio eterno, y los buenos a la vida eterna.» 

En el contexto de la persecución en el que está escrito el texto, no es 
fácil reunirse para celebrar los sacramentos, pero es posible vivir, el 
«sacramento de los pobres».  
De aquí la insistencia de Jesús que invita a practicar las obras de 



misericordia como signo distintivo de sus discípulos. 
 
Mateo se dirige a los cristianos de origen hebreo, algunos de los 
cuales tienen problema con la noción de la resurrección. 
 
LA "SEPARACIÓN" 
 
Es bueno tomar conciencia que la "separación" nos atraviesa: 
 

 No están de un lado los buenos y del otro los malos, de un 
lado los pobres  y del otro los ricos que hacen limosna. 
 

 En cada uno de nosotros, existe el bien y el mal, la riqueza y 
la pobreza, el grano bueno y la cizaña, íntimamente mezclado 
hasta el juicio final. Esta verdad nos hace humildes y 
« misericordiosos como el Padre ». 
 

LAS PARADOJAS DEL TEXTO 
Además, en este texto, revelamos algunas paradojas interesantes y 
los invitamos a continuar la búsqueda en todo el Evangelio.   
 

 Aquel que es el Pobre « me enriquece con su pobreza » 
 El prisionero Jesús es quien me libera 
 El  Rey se convierte en  Siervo 
 El ángel es también  el Pastor 
 « Por sus heridas fuimos curaos »  
 Los primeros serán los últimos 
 Aquel que se humilla será enaltecido... 
 
  

el rey también es pastor; El no juzga, sino gobierna y así cada uno 

puede encontrar su lugar al servicio  del cuerpo entero, al servicio 
del bien común, cada uno según su carisma , y sus talentos.  
 
« ¿CUÁNDO »? 
 
En el servicio de los pobres no busquen la propia recompensa, 
actúen con libertad. Esto nos invita a la pegunta del ¿Cuándo? Y la 
noción de libertad  
La búsqueda del « cuándo » no puede ser hecha sino en una lectura 
espiritual de lo vivido y la respuesta es «hoy ». 
Más que a un juicio, estamos invitados, convocados, guiados a un 
discernimiento. 
  
Pero « el que obra en la verdad va a la luz » (Jn 3,21) y 
« la verdad los hará libres » (Jn 8,31-32) 
 
 

Los invitamos a un bello descubrimiento:  
¡todo está en el Evangelio! Y también en la Biblia. 

 
Leyendo atentamente este texto, meditando sobre ello,  
compartiéndolo, descubriremos conexiones insospechadas y muy 
iluminadas.  
No se trata de ir veloces, sino de saborear, gustar interiormente este 
evangelio. 
 

Que el Espíritu Santo nos done « hambre y sed »  
De la Palabra de Dios y nos conduzca                                                                                

a la « verdad entera » (Jn 17)

 
 

 


